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RAZONES que hubo para reducir el número de tiros en las prue-
bas de fuego de las piezas nuevas de artillería de bronce, y 
para no dejarlas diminutas de calibre antes de ellas, es-
puestas por la Junta facultativa de la fundición de bronce 
de Sevilla. 
J-ia Junta facultativa de la fundición, al estender y describir 
los fenómenos que se han notado en esta Real fábrica des-
pués de veinte y ua años que no se verificaba la delicada y 
diñcil operación de concluir el barrenado de las piezas que 
lo estaban con calibres diminutos, según previene el artículo 
189 del reglamento 7° de la Ordenanza del cuerpo de 1802, 
creeria faltar á su deber si , al paso que espusiese la his-
toria de lo ocurrido en las piezas concluidas en estos dias en 
la máqu na de barrenar, y las dificultades ó mas bien la 
imposibilidad física >ie lograr que las piezas salgan por este 
medio bien centradas y cual se requiere en el servicio, no ma-
nifestase el origen de tales fenómenos, las causas que lo 
motivan y la manera de remediarlos, indicando al propio 
tiempo las reformas que parecen oportunas, y que el tiempo, 
i los conocimientos del dia, la esperiencia y el estado actual de 
la Real fábrica exigen imperiosamente en este asunto. 
Para lograrlo ha procurado la Junta adquirir en el archi-
vo cuantas noticias y conocimientos le ha sido posible, á fin 
de hallar el tiempo en que se abandonó esta práctica y las 
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causas que obligaron á ello, asi como los motivos y la época 
en que á consecuencia de orden superior volvió á seguirse, 
procediendo con la detención y prolijidad indispensables, y 
que tanto recomiendan los autores de nuestra arma en asun­
tos tan delicados de por sí, y sin perdonar medio, desvelo 
ni fatiga para el logro de una empresa en que tanto se in­
teresa el Real servicio. 
Según la Ordenanza del cuerpo, artículo 189 del regla­
mento 7.°, las piezas de artillería deben sufrir la prueba de 
resistencia, y para ello previene se barrenen dejándolas con los 
calibres diminutos de diez puntos en las de sitio y seis en las 
de batalla, método que estuvo en práctica hasta el mes de 
abril de 1809. Por aquel tiempo se hallaban concluidas en 
esta fábrica 199 piezas para la prueba, y en virtud de con­
sulta hecha por el Director, que lo era el coronel del cuer­
po D. Juan de Arriada, se mandó por el Excmo. Sr. Director 
general del cuerpo procediese la Junta facultativa de la fun­
dición, en unión con otra brigada de oficiales del departa­
mento, á efectuar un exacto reconocimiento de las citadas 
piezas, y en su virtud esponer su dictamen de si podria ó no 
suprimirse la referida prueba de fuego como proponía el citado 
Director. Conformes las dos brigadas estendieron sus acuerdos 
con fecha 6 de abril de 1809 (según la memoria de la Junta 
facultativa, única que hemos podido ver), opinando que de­
bían suprimirse las referidas pruebas de fuego, apoyando su 
dictamen en el escesivo consumo de municiones necesarias 
para tan gran número de piezas, y principalmente en la inu­
tilidad de tales pruebas para descubrir los defectos de las pie­
zas , establecidas solo para precaver la mala fe de los asentis­
tas encargados del ramo de fundición de artillería de bronce 
antes de que corriese por cuenta de S. M. como en el dia. 
Elevados los dictámenes de las brigadas á la Junta supe­
rior de gobierno, se mandó, por Real orden de 28 de abril de 
1809, que en lo sucesivo sufriese únicamente la prueba de 
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resistencia una pieza de cada fundición, y en su consecuencia 
todas las demás se barrenaran al completo de su calibre. 
Bajo de este sistema se procedió desde dicha época hasta el 
6 de noviembre de 1827, en que habiéndose informado el 
Excmo. Sr. D. Ramón Diaz de Ortega, Sub-inspector de este 
departamento, del estado del asunto, pedidas aclaraciones á la 
Junta facultativa, y hecho consultivo el caso con la Superio-
ridad, se mandó por el Excmo. Sr. Director general anular 
la de 28 de abril de 1809, poniendo en toda su fuerza y vi-
gor el artículo 189 del reglamento 7.° de la Ordenanza, pro-
cediendo desde entonces á barrenar las piezas con los calibres 
diminutos que este señala. 
Llegado el caso de probar las piezas que lo estaban bajo 
de este sistema, al volver á colocarlas en la máquina de bar-
renar y ejecutar el repasado para dejarlas en su justo calibre 
se han notado fenómenos y dificultades insuperables, dificul-
tades que han originado la presente memoria, y que ob-
servadas con el cuidado y prolijidad debida son las si-
lentes. 
Montado en la máquina de barrenar el cañón de á 12 corto 
llamado Abdero, número 7709 (que se probó el 4 del presente 
mes), y centrado con toda la exactitud posible, se procedió 
á hacer la entrada y pasar la barrena llamada última, con el 
objeto de dar al ánima el diámetro de cuatro pulgadas cinco 
líneas y nueve puntos: la barrena llevaba dos y medio pun-
tos de corte en el radio, y marchó bien hasta 2 pulgadas de 
la boca que empezó á tomar mal redondo, que fué en aumen-
to lentamente hasta pasar de los muñones. En este punto em-
pezó á disminuir con igual lentitud y terminó á 10 pulgadas 
del fondo de la recámara, que volvió á cortar en redondo 
como al principio. Sacada la barrena y reconocida el ánima 
se vio que esta estaba perfectamente concluida en los dos es-
tremos de la boca y recámara en un espacio de 10 pulgadas 
de longitud, desde los que se notaba una espiral que empe-
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zando insensiblemente, istriaba el ánima con surcos mas pro-
fundos á medida que se aproximaba al segundo cuerpo en 
la parte correspondiente á los muñones; volviendo á dismi-
nuirse las cavidades espirales á proporción que se aproximaba 
á la recámara, y concluyendo á 10 pulgadas del fondo de 
esta. No siendo posible introducir la estampa para apreciar 
la profundidad de los pasos de la espiral por impedirlo la me-
sa de barrenar, ni pareciendo oportuno levantar la pieza de 
la máquina por los inconvenientes que podian seguirse al 
volverla á colocar en ella , se juzgó bastante la práctica de 
los maestros con la candelilla y el ruido de la barrena, según 
lo cual dijeron tendrian dichos surcos dos puntos de profundi-
dad junto al collarin y tres en el segundo cuerpo, desde donde, 
como ya se ha dicho, iban disminuyendo hasta 10 pulgadas del 
fondo del ánima. Introducido el calibre menor que debe en-
trar hasta dicho fondo, solo pudo hacerlo al principio del 
primer cuerpo, á causa sin duda de haberse gastado la bar-
rena , disminuido su diámetro, y dejado el ánima de forma 
cónica. 
Teniendo suficiente metal aún para dar otro repaso sin 
perjudicar al verdadero calibre, se aumentó la barrena punto 
y medio en el radio, se introdujo en el ánima, y marchó del 
mismo modo que la vez primera (por no ser bastante el au-
mento de punto y medio para quitar el mal redondo), con 
solo la diferencia de introducirse el calibre medio pie mas 
que en la barrena anterior. 
En seguida ésta se aumentó un punto mas que el calibre 
mayor, y solo quedó una faja que empezaba á un pie de la 
boca y concluia á pie y medio, surcada por rayas espirales 
que vistas en la estampa tendrian las mas profundas dos pun-
tos. Se introdujo el calibre, y solo pudo penetrar á distancia 
de medio pie del fondo del ánima; se estrajo la barrena, y 
al introducirla después de haberse enfriado la pieza fue tal 
la contracción de ésta que solo pudo llegar a los muñones. 
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siendo asi que antes lo hacia hasta el fondo. En este estado 
se retiró la barrena un poco , y al empezar á cortar se rom-
pió , y se tocó el escollo de tener que hacer la delicadísima y 
casi imposible operación de arreglar otra igual á la anterior, 
en cuyo trabajo se tardó un dia. Con esta se concluyó el 
repasado de la pieza, habiendo empleado para darle su justo 
calibre en cinco repasos y arreglar barrenas cinco dias y 
tres horas, gastando doble cantidad de aceite y sebo que 
el necesario para barrenarla desde el principio al fin coa el 
completo de su calibre. 
Desmontado el cañón y reconocido, se halló que tenia 
una faja á un pie de la boca, de medio pie de longitud, sur-
cada en espiral, y todo el primer cuerpo con iguales surcos 
muy diminutos; el calibre mayor, que no debe entrar, lo 
verificaba en toda la longitud del ánima, y en el círculo de 
su boca se notaba la diferencia de espesores que señala la 
Puesto sobre dos bancos mozos, nivelada su ánima y re-
conocida por el instrumento llamado paralelismo á fin de ob-
servar si habia variado su eje , se notó que en los sitios á que 
corresponden las plomadas del instrumento, los círculos sec-
ciones de los planos verticales que pasan por dichas ploma-
das, y que distan de la boca lo que manifiesta la adjunta ta-
bla número 1.°, marcaban el ánima en la posición que mani-
fiestan las figuras señaladas con los números 2, 3 , 4? 5, 6 y 
7 de la misma lám. 1.^, de modo que según ellos el ánima 
ha separado su eje del de la pieza, y se ha introducido en el 
cuadrante comprendido por el muñón izquierdo y el diá-
metro que divide el fondo de la pieza, estando la mayor d i -
ferencia en el centro del segundo cuerpo. 
Montado en la misma máquina el segundo cañón, tam-
bién de á 12 corto, llamado el Cadino, número 7.710, probado 
en el mismo dia que el anterior, demostró en la parte inte-
rior el mal redondo que indica lay?^. 9, {lám. 2.*). Abierta 
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la entrada y acomodada la barrena marchó bien hasta el 
primer cuerpo, en el que á las 4 pulgadas empezó á comer 
en dos partes solo y en las opuestas no: continuó de este mo-
do tres pulgadas, pasadas las que dejó de cortar enteramen-
te (sin duda por haber hallado algún asiento de bala). Pa-
sadas cuatro pulgadas volvió á cortar en redondo, y conti-
nuó asi hasta el fin, advirtiendo que en esta última parte no 
entraba el calibre, porque la barrena al caer en el asiento 
de bala perdió el suyo, y al volver á cortar tomó la posi-
ción que quiso; subió á discreción, y fue necesario arreglar 
otra en el medio de la pieza para conseguir que entrase el 
calibre. 
Reconocido bajo el mismo sistema y con los mismos me-
dios que el anterior, se hallaron en el círculo de su boca las 
difei'encias de espesores que manifiesta ]a. Jig. 10, y en las 
secciones verticales á iguales distancias que en la anterior, 
lasque marcan los señalados con los números 11 , 1 2 , 13, 
14, 15 y 16 {lám. 2.''). 
Montados en la máquina de barrenar y repasados conse-
cutivamente los cañones de igual calibre llamados Ogiges, 
Agastenes, Eufrades, Céculo y Alemano, números 7.683, 
7.720, 7.697 , 7.733 y 7.723, se percibieron iguales fenóme-
nos, y se vio el mismo mal redondo que en los anteriores; 
de modo que en todos ellos la barrena ha marchado con las 
mismas dificultades que las ya descritas, abriendo un nue-
vo eje para el ánima de la pieza. 
Conocidos y marcados tan clara y distintamente los defec-
tos originados en estas al ejecutar el repasado para darles el 
justo calibre, parece natural investiguemos las causas que los 
motivan, y los medios (si es dable hallarlos) de remediarlos, 
pues de otro modo nada habríamos adelantado en el asunto; 
y á pesar de que en las ciencias físicas es preciso caminar 
con la mayor cordura al establecer nuevas doctrinas, no obs-
tante, en el caso presente son tantos los datos y tan sencillos y 
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determinados los fundamentos de lo que vamos á establecer, 
que estamos seguros convencerán á primera vista , como se 
verá por las siguientes reflexiones. 
Barrenadas las piezas coa los calibres diminutos y proba-
das, vuelven á la máquina de barrenar, en la que se aco-
modan de modo que el espigón del árbol horizontal (que es 
de hierro templado de una pulgada de diámetro y otra de 
altura) entre en el agujero de la muletilla del cascabel, en-
granando las orejiUas de este en las de la grapa, apoyando 
el gollete de la pieza en la luneta del chapetón de bronce, 
procurando á toda costa que los centros de ésta y gollete 
queden en el mismo plano vertical que pasa por el eje del 
árbol. En esta disposición se sitúa y sujeta la barrena con las 
paletinas, procediendo en seguida á dar el repasado5 mas si 
se mira con atención al sinnúmero de elementos que entran 
como partes integrantes en la posición de la pieza en la máqui-
na de barrenar, ¿ será posible quede situada del mismo modo 
que en la primera vez al barrenarla y tornearla? El espi-
gón del árbol es movible, se rompe con facilidad y á menu-
do, y nunca dará el tiempo suficiente para ejecutar las dos 
operaciones de una misma pieza por el tiempo que trascurre 
desde barrenarlas, tornearlas y probarlas hasta el repasa-
do. Con el uso se gasta, y en realidad aunque sea el mismo 
siempre varian sus dimensiones, el rozamiento y peso que 
sostiene. La muletilla del cascabel sufre mil golpes en las di-
versas operaciones por que tiene que pasar la pieza. Las ore-
jiUas padecen en los diversos rozamientos; al agujero le suce-
de otro tanto. Los suplementos de las orejas de la grapa son 
movibles, y el aceite, el polvo, el uso, los golpes y el continuo 
rozamiento los altera sin cesar. La barrena y su suple-
mento se gastan con mas facilidad en esta operación. El 
total de la máquina padece en el continuo uso. El estado 
de la atmósfera, el de la pieza y de la mesa de bar -
renar, en una palabra todo es distinto: pieza, máquina, 
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temperatura, barrena, todo varía, y todo hace conocer la 
imposibilidad de situar la pieza en la misma posición que 
en la primera vez. 
Las consecuencias de tales diferencias son bien sencillas: 
no estando el eje de la pieza en el mismo plano vertical que 
pasa por el centro de la luneta, espigón y barrena , ésta se ve 
obligada á trazar otro nuevo y con arreglo á él marchar 
con un movimiento compuesto, cortando sin igualdad y por 
un plano inclinado, como se ha visto prácticamente en las 
siete concluidas en estos dias, surcando el ánima en líneas 
espirales y profundizando mas en el segundo cuerpo, adonde 
por necesidad debe haber mayores divergencias, en razón 
á estar situada esta parte á la mayor distancia de los pun­
tos de apoyo, gollete y espigón. Además, la parte de car­
bón que no se consume en la inflamación de la pólvora en la 
prueba, y los fluidos elásticos producidos por ésta, se intro­
ducen en los poros del ánima, hacen al bronce mas duro, y 
son causa de formarse una especie de esmeril que consume la 
barrena con mas prontitud, como se ha visto prácticamente, y 
como se conoce por el mayor consumo de aceite y sebo. El 
mayor rozamiento calienta mas la pieza, por ser muy difícil 
construir otra igual en un todo á la primera. Estas dificulta­
des crecen en una escala mas estensa á proporción que las 
piezas sean de mayor longitud, pues distando mas los puntos 
de apoyo las divergencias en el centro deben ser mayores, 
resultando como se ha visto en las siete concluidas, que en 
realidad el eje del ánima y de la pieza no coinciden, sus es­
pesores son distintos, y sin contar los inconvenientes de las 
diversas resistencias en sus distintos cuerpos y radios, las pun­
terías serán falsas, y las piezas tendrán el defecto conocido 
en artillería por loco. Ni se crea que estos fenómenos se pre­
sentan por primera vez en las piezas, originados quizá por 
la falta de práctica en los maestros: estos están contestes en 
asegurar que se verificaban igualmente antes de suprimirse 
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la citada práctica, y se veian precisados, con arreglo á las ór-
denes de los Directores de aquel tiempo, á aumentar 1 , 2 y 
aun 3 puntos al diámetro del ánima, para quitar el mal re-
dondo y hacer desaparecer los'surcos espirales que la estriaban. 
No estando al alcance de los maestros por prácticos é in-
teligentes que sean el vencer obstáculos de esta especie , y 
siendo gravísimos y de la mayor consideración los perjuicios 
y males que se irrogan al Real servicio en el caso de se-
guirse práctica tan perjudicial, estamos en el de buscar un 
medio que al paso que los evite, satisfaga el motivo por que 
se dejan las piezas diminutas de calibre; esto es, que siendo las 
pruebas de resistencia mandadas sufrir á los cañones por el 
artículo 189 del reglamento 7.° de la Ordenanza del cuerpo 
la causa por que se dejan diminutos de calibre, y de consi-
guiente espuestas á quedar mal centradas al darles el justo, 
veamos si son necesarias estas pruebas tal como se previenen, 
y si su utilidad compensa los males que ocasionan, y la espo-
sicion cierta de inutilizar las piezas. 
Es bien sabido el objeto de las pruebas de resistencia man-
dadas sufrir á las piezas de artillería, y el descenso progresivo 
que han ido teniendo desde los primeros tiempos en que se in-
ventaron hasta el presente. Monstruosas é informes como las 
piezas á que se destinaban, han ido aligerándose al paso que 
éstas; y ciertamente llegará el dia que sean cual deben ser 
sencillas y útiles. Mas sea, como dice nuestro célebre Moría, 
porque siempre se encuentran dificultades en desprenderse 
de los usos antiguos, que naturalmente respetamos, ó por des-
confianza de los asentistas encargados del ramo de fundi-
ción antes de que corriese por cuenta del cuerpo, las pruebas 
subsisten, á pesar de estar todos contestes en la poca ó nin-
guna utilidad para el objeto á que se destinan. 
Con efecto, 7.000 y mas piezas han sufrido la citada prue-
ba , sin que se hayan notado por ellas mas defectos que los 
ya conocidos en el reconocimiento; 4^7 han sido barrenadas 
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al completo de su calibre desde 28 de abril de 1809 hasta 15 
de enero de 1828, sin probar mas que una por fundición, y 
á pesar de haber hecho el servicio mas duro, activo y penoso 
en los años de 1809 á 1814 en la campaña de la Independen-
cia , no han faltado ni dejado de hacer igual ó mejor servicio 
que las probadas y barrenadas por el otro método. 
Por otra parte, los adelantos que se han hecho en los afi-
nos de los cobres y construcción de moldes, y la prolijidad 
y cuidado con que se ejecutan todas las diversas operaciones 
de la mas sencilla á la mas complicada, todo parece que con-
vida á abandonar ó al menos variar un método que solo pre-
senta desventajas conocidas. Enhorabuena que se procurase 
conocer la resistencia de las piezas (destruyéndola en parte), 
cuando manos estrañas y tal vez dolosas ejecutaban estas ope-
raciones, y cuando se carecia del conocimiento de la liga y 
calidad de los bronces; pero en el dia en que todo es cono-
cido, cuando no puede haber la menor sospecha de mala fe, 
descuido ó ignorancia en este ramo, ¿qué utilidad puede ob-
tener el Real servicio de la casi destrucción de una arma tan 
costosa.'' 
Mas no por esto decimos que no se tomen las precaucio-
nes necesarias para asegurarse de la bondad y servicio de la 
artillería: estamos lejos de abandonarnos á una confianza cie-
ga en este asunto, y asi opinamos puede adoptarse el mé-
todo "de barrenarla á su justo calibre, reconocerla como 
previene la Ordenanza , y probarla haciendo dos disparos 
con cada una, y con la carga de la mitad del peso de la bala, 
con el determinado objeto de ver si hace movimiento el gra-
no, única investigación que en nuestro entender puede dar 
á conocer los disparos." De este modo se evitarían los gran-
des inconvenientes enunciados, se lograria un ahorro no pe-
queño en el consumo de municiones, y lo que es mas, las pie-
zas no perderian en pruebas inútiles parle de su mejor ser-
vicio, ni se espondrian al inminente peligro de quedar mal 
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centradas. Tal es la opinión de la Junta facultativa de la fun-
dición: sus reflexiones son hijas del estudio y observación 
práctica en materias que tan inmediatamente están á su cui-
dado; no le impulsa á estenderlas un deseo vano de innova-
ciones.... El bien del servicio es su única divisa; y habrá lle-
nado el todo de sus deseos si sus conocimientos pueden ayu-
dar á una mejora, á un adelanto en asuntos de tanta tras-
cendencia, en que tanto se interesa el Real servicio, y que 
reclama sin cesar el tiempo, la esperiencia y los conocimien-
tos del dia.=Sevilla 20 de marzo de 1 8 3 0 . = / Í Í Í ¿ / O Darde[.z=z 
Antonio de Elizalde.z=Juan José de Font.=^Gonzalo María 
Cueto.z=Jose' García, Secretario. 
TABLA primera de las distancias á que se hallan de la hoca 
de la pieza los circuios y secciones verticales, marcados los 
números. 
CÍRCULOS. PIES. FDLGADAa. LIHEAa 
2.0 ... 1* 7 .. 9 
3.° ... 1 8 .. . 10 
4.0 ... 2 ... 10 .. 8 
5." ... 4 ••• * .. 6 
6.» ... 5 2 .. 6 
7.» ... 6 5 .. » 
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TABLA de las diferencias de radios de los mismos circuios. 












































: 6 puntos. 
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- 6 puntos. 
- 8 pantos. 







- 1 2 puntos. 
- 3 puntos. 
-18 puntos. 
cAÑon DB Á 12 CORTO. 
Cadino. 
CÍRC 11 ma—mb 
ma—me. 
ma—md 
CÍRC 12 ma—mb 
ma—me 
ma — md 
CÍRC. 13 ma —mb. 
ma —me. 
ma — mb. 
CÍRC 14 ma —mb 
ma—me 
ma — md -
CÍRC 15 ma — mb. 
ma — me. 
ma—md. 
CÍRC. 16 ma —mb-
ma — me -
ma—md-
— 10 puntos. 
. 11 puntos. 
- 8 puntos. 
- 9 puntos. 
-10 puntos. 
• 12 puntos. 





Continúa el artículo de armas portátiles de 
percusión. 
Carabina francesa de Mr. Thierry. (Lám. 3.") 
Largo del cañón, 32 pulgadas 4 líneas 1 punto. 
Id. del machete-bayoneta, 30 pulgadas. 
Calibre, de 21 en libra. 
Peso de ella sin bayoneta, 9 libras 1S onzas 4 adarmes. 
Id. de la bayoneta-machete, 1 libra 13 onzas 4 adarmes. 
Cañón con estrías en esjjiral, al que está unido á rosca un 
culalin de acero templado de 2 pulgadas y 6 líneas de largo; 
el diámetro de la recámara es de 7 líneas y 2 puntos y ma-
yor que el del ánima, y su fondo esférico con objeto de que 
el culatazo sea menor. Dicho culatin es ochavado, y en la 
unión de la ochava superior con la de la derecha tiene un re-
bajo en donde está colocada la chimenea, cuya ánima se d i -
rijo oblicuamente á la recámara. En la misma pieza hay dos 
alzas, una fija y otra movible de 2 pulgadas y 7 líneas, con la 
idea que ya se ha manifestado. 
La baqueta es cilindrica, con concavidad como la del 
fusil inglés y con igual objeto, y está taladrada en dirección 
perpendicular al eje, para pasar por este taladro un trapo 
cuando se quiera limpiar interiormente. 
El cañón tiene á la derecha un tope en forma de herra-
dura, donde queda asegurado por su mango, con el auxilio de 
un muelle, un machete que sirve de bayoneta, y para mayor se-
guridad entra la boca del cañón por un ojo que tiene la guar-
nición de dicho machete. Este mecanismo es endeble, com-
plicado é invítil para la guerra, pudiéndose asegurar que el 
soldado no lleva con esta arma ni bayoneta ni machete. 
La carga de esta carabina recamarada está separada 
de la bala, y por lo tanto no se triturará aunque se ata-
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que fuertemente; la bala entra holgada y se aplasta algo con 
la baqueta á fuerza de golpes, para que aumentando su diá-
metro horizontal pueda salir forzada y adquirir el movimien-
to de rotación sobre el eje del ánima, de que ya se habló, tan 
útil para la certeza del tiro. Este sistema de cargar tiene la 
contra de que es pesado con respecto al del fusil ordinario, 
pero en concepto de los artilleros ilustrados es el menos malo 
de los que se pueden aplicar en las armas estriadas de guer-
ra, pues si la bala entrase forzada tardaria mas, y en particu-
lar después de algunos disparos, y si se cargase por la culata, el 
arma sería poco útil para la guerra, como ya se ha manifestado. 
Gran carabina de Delvigne para balas incendiarias. (Lám. 4-'') 
Largo del cañón, 36 pulgadas 11 líneas. 
No tiene bayoneta. 
Peso de la carabina, 12 libras 8 onzas. 
Diámetro del ánima, 10 lineas 5 puntos. 
Peso de la bala, 1 onza 7 adarmes. 
Diámetro de la parte cilindrica de la bala, 9 líneas. 
El cañón es rayado, con 12 estrías de un sesto de vuelta: 
tiene culalin con recámara de 1 pulgada 10 líneas de largo 
y 8 líneas de diámetro, es decir, menor que el del ánima; la 
bombeta de la chimenea es muy baja, y su taladro recto está 
adelantado 3 líneas del fondo de la recámara: tiene dos alzas, 
la una fija de 6 líneas para los alcances menores, y la otra 
movible de 2 pulgadas y 10 líneas para servirse de ella en 
los grandes alcances, y esta tiene cuatro agujeros para dirigir 
por ellos la visual en los alcances medios. 
Llave enteramente igual á la del fusil francés. 
El guardamonte tiene un rabillo hacia su parte inferior, y 
la cantonera otro en igual sitio; el primero parece que debe 
servir para ayudar á suspenderla en la marcha, y el segundo 
para apoyar mejor la carabina en el hombro, impidiendo el 
que el tirador se pueda herir el carrillo con la culata. 
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La baqueta es de hierro, con refuerzo de latón para con-
servar las estrías: tiene su cabeza cóncava y con taladro tras-
versal por bajo del refuerzo, que se pone en comunicación con 
otro vertical que hay en la cavidad de dicha cabeza. El objeto 
de ellos es dar salida al aire comprimido cuando se ataca , y 
evitar el que pueda inflamarse la bala incendiaria, de que se 
hablará después. El taladro vertical tiene también el objeto 
de dejar en hueco y no chocar al atacar el cébete fulminante 
de la bala. 
Lo mas notable de esta carabina es la forma de su proyec-
til, que es cilindrico, terminado por un estremo en cono y por 
el otro en un casquete esférico. Inscrito en él hay una esfé-
rula de cobre llena de pólvora ó misto incendiario, que está 
atravesada por un alambre que es el eje del cono, y prolonga-
do debe ser el del cilindro y la sajita del casquete; es decir, 
que estando el proyectil bien construido, operación que des-
de luego se conoce que es difícil y delicada, y siendo homo-
géneo en todas sus partes, debe ser simétrico con respecto á 
este eje principal, que coincidirá exactamente con el del áni-
ma cuando esta bala entre perfectamente ajustada en el cañón, 
es decir, cuando la carabina fuese del vicioso mecanismo de 
las que se cargan por la culata. Pero teniendo que verificarse 
esta operación por la boca y siendo la zona de la superficie 
cilindrica de ella que debe rozarse y ser cortada por las es-
trias mucho mayor que en la bala esférica, es de necesidad 
que entre holgada y que se aplaste después á golpes de ba-
queta , los que podrán ser funestos si los ejes de la bala y 
cañón no han coincidido bien ó por cualquier otro incidente^ 
atendido á que en el estremo de dicho alambre está el cebo 
fulminante que debe inflamar la carga de la bombeta. 
Mr. Delvigne, inventor y entusiasta apologista de esta cla-
se de proyectiles cilíndrico-cónicos, dice que en igualdad de 
circunstancias alcanzan mas que los esféricos, que tienen me-
nos desviaciones laterales que ellos, y que conviene adoptar-
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los con preferencia á los esféricos en las armas portátiles ra-
yadas; V sin entrar á hablar de las muchas esperiencias com-
parativas que ha realizado este celoso oficial en Francia, Bél-
gica y Prusia con dicho objeto, parece conveniente esponer 
algunos principios teóricos que tienen relación con las ven-
tajas atribuidas al espresado invento. La mayor superficie de 
la parte cilindrica de este proyectil y su mayor masa permi-
ten que tengan las estrías del cañón mayor vuelta, y que 
aumentando algo la carga pueda salir del canon sin defor-
marse con un movimiento de rotación sobre su eje principal 
mas fuerte que el que sacaría una bala esférica; y como este 
movimiento es, según lo que ya se ha manifestado, el que es 
capaz de destruir las presiones laterales del aire cuando no 
se equilibran entre s!, y el que puede evitar movimientos de 
rotación sobre ejes variables y oblicuos con respecto al plano 
de la trayectoria, causados por la misma resistencia del aire, 
es posible que las desviaciones puedan ser menores si reúne 
el proyectil todas las difíciles cualidades de una buena fabri-
cación y colocación en el cañón. Si estas se verifican no saca-
rá la bala movimiento de rotación sobre un eje perpendicu-
lar al plano vertical que pasa por el eje del ánima, porque 
la resultante de las presiones que ejercerán los gases de la 
pólvora sobre la superficie del casquete, ó lo que es lo mismo 
la fuerza impulsiva, actuará en dirección del eje principal de 
la bala, en el que se halla su centro de gravedad aunque mas 
próximo á la punta; y asi podrá continuar la bala con el cús-
pide del cono por delante durante el tiempo que tarda ea 
correr su trayectoria. Si la fuerza impulsiva no pasase por el 
centro de gravedad por la falta de homogeneidad del proyec-
til ó por su mala colocación, engendrará movimiento de rota-
ción , pero este quedará destruido por el que se formará en 
virtud de las estrías, y por ser mayor la resistencia que opone 
el aire á la superficie posterior del proyectil que la que ejer-
ce en la anterior, en virtud de que los puntos de la primera por 
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la posición del centro de gravedad distan mas del eje de ro­
tación que sus correspondientes en la segunda, y asi, aunque 
la bala al momento de salir diese algunas vueltas, pronto pa­
rece que deberia volver á marchar con la punta hacia ade­
lante si alguna causa estraordinaria ó imprevista no lo impi­
diese; y chocando de punta podria inflamarse el cebo si no se 
habia descompuesto, é incendiando la carga de la bala poner 
en combustión los objetos contra que se dirijiese, que según 
Delvigne deben ser de preferencia los cajones de municiones 
de artillería; bien que si esto sucediese asi se podrian fabri­
car mas resistentes para no poderlos atravesar sino con balas 
granadas de mayor diámetro, imposibles de arrojar con armas 
portátiles: es decir, que no habria mas medio de destruir la 
artillería que la artillería misma, que bien servida y usada 
con discreción es mas propia para destruir los objetos resis­
tentes y quemar los combustibles que las caprichosas balas 
incendiarias de Delvigne, y que los cohetes á la congrewe, que 
en otros tiempos y sin justos motivos llamaron también dema­
siado la atención pública. La componente en dirección de la 
fuerza impulsiva de la resistencia que opone el aire, siendo un 
fluido homogéneo de la densidad D, i \a superficie plana de 
un cuerpo pesado que se mueva en él con una dirección que 
forme con dicho plano el ángulo x, está espresada por /? = 
'• , siendo B el plano, M la masa v v la velocidad 
en el momento de determinar la resistencia; de donde se de­
duce que creciendo sen. x crece la resistencia, es decir, que 
la mayor tiene lugar en el caso de que la dirección del movi­
miento sea perpendicular al plano B, y que en proporción que 
X disminuye disminuirá igualmente R. Siendo la dirección de 
la resistencia perpendicular al plano que la sufre, la que pa­
decerá una superficie esférica en cada uno de sus puntos se­
guirá la dirección de la normal al mismo punto, y el ángulo 
a; deberá ser el que forme la dirección de la fuerza impulsi-
="9 
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va con el plano tangente á dicho punto; ángulo que crece en 
la superficie de un casquete esférico mientras tenga menor 
curvatura, por ser la superficie lateral de un cono el límite de 
la de la pirámide inscrita en él. En el caso que este cuerpo 
atraviese un medio resistente con la cúspide hacia adelante, el 
ángulo X será el formado por la dirección de la fuerza im-
pulsiva, y cada uno de los triángulos infinitesimales de la 
pirámide inscrita; y por lo tanto la resistencia disminuirá 
disminuyendo x, es decir, mientras mayor sea la altura del 
cono con respecto al diámetro de su base. Por estas conside-
raciones acerca del tamaño de x, y sin entrar en otros cálcu-
los en que sería necesario determinar por esperiencias coefi-
cientes indeterminados, se puede creer que la forma que tiene 
el provectil Delvigne por su parte anterior es ventajosa para 
disminuir la resistencia del medio: en este proyectil puede 
aumentarse la masa sin crecer li, y por lo tanto se disminuye 
por esta causa R. Es cierto que la velocidad v, como dependien-
te de la inicial, podrá ser menor por la mayor masa de la ba-
la, y por la mayor fuerza impulsiva que se debe emplear en 
vencer el gran rozamiento sobre las estrías, que es necesario 
para engendrar el moviraientode rotación sobre su eje de figura; 
pero la recámara que tiene la carabina, el mayor tiempo que tar-
da la bala en recorrer el ánima del canon, y un corto aumento que 
se puede dar á la carga sin temor de que salga sin inflamar, 
pueden ser causas para que la velocidad inicial no se disminu-
ya, y combinando todas ellas del modo mas conveniente y que 
solo la esperiencia podrá determinar, podrían obtenerse alcan-
ces mayores que con las balas esféricas si aquellas describían 
su trayectoria con el cúspide siempre por delante. 
A esta carabina se le atribuyen por su autor alcances cer-
teros á los 600 y mas metros, pero tiene los grandes incon-
venientes ya espresados, y siendo muy pesada para manejarla 
con ligereza y facilidad por terrenos ásperos y quebrados, no 
parece útil para los tiradores, pudiendo sustituirse con un ar-
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ma rayada mas ligei'a, de proyectiles cilíndrico-cónicos pero 
no incendiarios, si la esperiencia acreditase que tienen mas 
alcances y son mas certeros que las balas aplastadas de igual 
calibre, aunque nunca podrán rebotar tan bien y fácilmente 
como los esféricos; ventaja apreciable en toda clase de proyec-
tiles, pero muy particularmente en los de artillería, donde 
los tiros de rebote son de tan útil y general aplicación. 
Carabina ordinaria de Delvigne. 
Largo de su cañón, 24 pulgadas 6 líneas. 
Bayoneta, igual á la francesa. 
Calibre, el de 19 en libra. 
Peso de la carabina sin bayoneta, 9 libras 12 onzas 12 
adarmes. 
ídem de la bayoneta, 11 onzas 5 adarmes. 
Cañón rayado con 12 estrías de un tercio de vuelta en . 
todo el largo de él: tiene culatin con recámara cilindrica de 
2 pulgadas y 5 líneas de largo y 6 líneas de calibre, y tres 
mirss ó alzas, una fija y dos movibles por medio de muelles; 
en todo lo demás es igual ó muy parecido al del fusil francés. 
La llave es de construcción igual á la del modelo inglés, 
pero el hueco de su martillo no tiene muesca ó ranura. 
Caja: es á la inglesa cou abrazaderas de metal, y la baque-
ta como la descrita de la carabina anterior: el hueco có-
nico ó concavidad de su cabeza tiene 8 líneas de base y 6 de 
altura. 
Esta arma es una escelente carabina rayada, con la que se 
podrían hacer los esperimentos comparativos entre balas es-
féricas aplastadas y balas cilindricas cónicas de igual diámetro. 
Tercerola Delvigne. 
Largo del canon, 15 pulgadas y 6 líneas. 
Calibre, el de 23 en libra. 
Peso, el de 4 libras 14 onzas y 8 adarmes. 
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Cañón rayado con 12 estrías de un cuarto de vuelta, con 
culatin y recámara de 1 pulgada y 6 líneas de altura y 6 de 
diámetro, y de figura cilindrica terminada en un cono trun-
cado; en lo demás es igual al cañón del fusil modelo francés. 
La baqueta tiene en su cabeza un hueco parabólico, y está 
suspendida del cañón por una brida y asegurada á la terce-
rola con la misma, y por una cavidad que hay en la caja en 
donde entra su cabeza parabólica. Este mecanismo es engor-
roso, y fácil de descomponerse por poco que se hinche ó con-
traiga la madera de la caja. 
En la cola del culatin tiene una mira que gira, y fija su 
jiosicion por medio de una rueda dentada con su muelle que 
está embutida en la caja. 
La llave tiene muelle real y del palillo, pero colocados 
tanto estos como algunas otras de sus partes de un modo dis-
tinto del que están en las demás llaves, y asi es que esta se 
asienta en la caja de una manera diferente. 
La caja tiene un agarradero cerca del gatillo que sirve 
j>ara disparar esta tercerola, apoyándosela en el hombro con 
solo una mano. 
Esta arma en el culatin, en la baqueta, en la mira y en 
su caja tiene una construcción complicada y hasta cierto pun-
to caprichosa, por lo cual se conceptúa inútil como arma de 
guerra. 
Pistola de Delvigne. 
Largo del cañón, 9 pulgadas. 
Calibre, de 23 en libra. 
Peso de ella, 3 libras 3 onzas 8 adarmes. 
Su mecanismo y construcción es en un todo igual á la de 
la tercerola de Delvigne, con la pequeña diferencia de que su 
baqueta entra por su centro en un muelle soldado en el ca-
ñón para asegurarla mejor que lo está en aquella: está unida 
á ella una pequeña pistonera, igual en su construcción á la 
4S3 
que se describió al tratar del fusil-tnosqueton francés, pisto­
nera que en las pistolas y tercerolas puede ser de alguna uti­
lidad , por lo que convendria hacer algunos ensayos sobre es« 
te particular si estas armas no se fabricasen á la Robert. 
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Continuación de la estadística de Austria. 
Uniforme y armamento. 
Coraceros. Casaca corta blanca; cuello, vueltas y barras tle 
colores diferentes, que sirven como distintivo; pantalón ceñido 
azul oscuro, bota de montar, peto de acero, casco de cuero 
con cimera y refuerzos de metal, guarnecido con cepillo de 
cerda, sable recto y un par de pistolas; silla alemana y cha-
brac de piel negra. 
Dragones. El mismo uniforme que los coraceros; casco, 
sable recto, un par de pistolas, mosqueton, silla alemana y 
chabrac blanco de piel. 
Caballos ligeros. Casaca corta blanca ó verde botella; cue-
llo, vueltas y barras con el color distintivo del regimiento; 
casco, sable recto, carabina, un par de pistolas, silla á la hún-
gara, chabrac de piel negra. 
Húsares. Dolmán, pelliza, chacó, y pantalón ceñido á la 
húngara de paño de distintos colores según los regimientos; 
media bota, sable curvo, carabina corta, pistolas, silla hún-
gara y chabrac de piel negra. 
Huíanos. Kurka verde oscuro, cuello y vueltas encarnadas, 
pantalón verde con tiras encarnadas, botón dorado, lanza con 
banderola negra y amarilla , sable curvo, pistolas, silla á la 
húngara con chabrac de piel negra, czaska de diferente color 
según el regimiento. 
ARTILLERÍA. 
En Austria se recluta la artillería por enganches volunta-
rios, y eligiendo entre los soldados de las demás armas indi-
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viduos que tengan las cualidades siguientes. Haber nacido en 
los dominios del imperio, ser robustos y bien configurados, 
tener por lo menos 5 pies 4 pulgadas (medida del Riu ) (*») 
de estatura, saber leer y escribir, y si es posible tener algún 
oGcio. 
Los bombarderos de que hablaremos después se eligen 
entre los artilleros. 
Los obreros se recluían por el mismo método que los ar­
tilleros , á fin de que tengan las condiciones necesarias á su 
servicio. 
Cuando se forma un ejército toma el mando de la fuerza del 
arma destinada á él un oficial general, que permanece cons­
tantemente al lado del general en gefe. 
Si se reúne una gran reserva ó muchas baterías á caballo 
se ponen á las órdenes de un oficial superior del arma. 
La artillería de división la manda un capitán. 
El cuerpo está constituido en Austria del modo siguiente. 
1." Plana mayor general. 
1 director general, miembro del consejo áulico. 
1 teniente general, encargado especial de las espe-
rienciasque se hacen relativamente á lastres armas. 
1 id. director de la artillería de plaza. 
1 id. comandante en gefe del personal. 
8 generales mayores, inspectores generales. 
1 oficial superior, gefe de los obreros y encargado 
de la formación de trenes. 
1 consejero de corte. 
La Dirección general y las oficinas dependientes de ella 
están en Viena. 
(*) El pie del Rin equivale á I,i34 del pie de Castilla. 
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El Director general ( por lo apmun príncipe de la sangre) 
es el gefe superior del arma. 
También hay en Viena un colegio de donde salen oficia-
les para el cuerpo. 
2.° Cuerpo de bombarderos (•). 
PLANA MAYOR. 
1 general ó coronel coman-
dante. 
4 mayores, dos de ellos pro-
fesores de matemáticas. 
2 artificieros gefes (mayores 
ó capitanes). 




1 cirujano mayor. 
3 ayudantes de cirujía. 




Además de los 30 cadetes 
80 cadetes bombarderos. 
5 COMPAÑÍAS DE BOMBARDEROS 
CADA UNA CON 
1 capitán. 
3 subalternos. 
24 artificieros primeros. 
36 artificieros segundos. 
6 cadetes imperiales. 
1 furrier. 





imperiales hay en este cuerpo 
3.° Cinco regimientos de arlilleria de campaña. 
Consta cada uno de 18 compañías, que forman 4 batallo-
nes, de los cuales uno tiene 6 compañías, pudiendo servirse 
con esta fuerza 180 baterías. 
(*) De guarnición cu Viena. 
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PLANA MAYOR. 
1 coronel propietario. 
1 coronel comandante. 
1 teniente coronel. 
3 mayores. 















1 ayudante de cirujía. 
131 artilleros primeros (nú-
mero variable). 





El cuerpo de bombarderos y los regimientos de artillería 
de campaña, son los que tienen á su cargo el servicio de es-
tas piezas. 
Para el servicio de las piezas de campaña existe la dota-
ción siguiente: 
1 cañón de á 12 ó de 18- • 2 artilleros. 8 sirvientes. Total 10 homb. 
1 6 2 6 8. 
1 6 á caballo.. 6 » 6. 
1 obús de á 6 id 4 1 6. 
1 id ordinario- 2 8 10. 
1 cañón de á 3 2 4 6-
Además un cabo por cada dos piezas, y un artificiero ó 
sub-oGcial por cada dos obuses. 





' 4 cañones de á 18 dotados con 376 disparos. 
12 obuses do á 7 libras stein. 
O bien de.-
14 cañones de á 12 dotados con 392. 
^2 obuses do á 7 libras stein. 
I 4 cañones de á 6 con 960. 
I 2 obuses de á 7 libras. 
Siempre yeU' 
anillas íi l'is re-
servas ílc arti-
yUería de donde 
¡lo se separar» 
.uno en los días 
Ud acción. 
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1 . 1 /«í\ J •* cañones de á 6 con 682. 
A cABAtLo ( ). < 2 obuses de á 7 libras 198. 
í 8 caüones de á 3, que se sub-
LIGERAS I j - - j . , 
, „ . < dividen para que haya 4 en 
ÓDBBR.GADA.Í eada brigada?.. . . . 856. 
Para ¡as vanr 
guardias. 
Con las di-' 
visiones de tro^ 
pas. 
Las municiones de infantería y caballería se distribuyen 
por la artillería en la proporción siguiente: 
Sub-oficiales de infantería SO cartuchos. 
Soldados 60. 
Cazadores 100. 
Ginetes: 20 de mosqueton y 12 á 18 de pistola. 
(Se continuará,J 
(*) Segtin el diario militar austriaco, csla artillería fue creada cu 1778 para hacer la 
guerra á los IUFCÜÍ;. 
Kl tren, tomado del que pertenece al ejército, está á las órdenes de uu oficial 6 sub-
oñcial con 4 cabos de escuadra. 
El tiro de cada pieza se compone de 6 caballos. 
Llevan en el wurst (cnincados entre las gualderas de la cureña, que con este objeto 
son mas largas que las ordinarias del mismo calibre) 5 hombres, y en los caballos de ma-
no de cuartas y guias uno ó dos, según que la pieza es cañón ú obús. 
Siguen constantemente á cada una de ellas: i," 2 caballos de carga que durante la ac-
ción permanecen á 20 pasos á retaguardia del armón; 2.** uu carro de rauDÍciones carga-
do, y tirado por 4 caballos. 
La dotacioD de rnuoiciones de cada pieza se distribuye del modo siguiente: 
DISPAROS. 
De bala ^ 
¿granada. De metralla. 
' El wurst, sobre el cual se colocan 5 hombres. 44 10 
Cada canon lleva en i Los ocho cajones de los 1 caballos de carga. 4o » 
"• carro de municiones 80 16 
/ E l i 
1 /  
(El ( 
Total por cada cañan 164 26 
Í El wurst < Los ocbo cajones de los caballos de carga.. El carro de municiones .' 22 5 Cada obús lleva en{ 20 >* 42 10 
Total por cada obús 84 i 5 
Esta artillería, la mas sencilla y menos dispendiosa de Europa, ofrece también meaos 
embarazo en su servicio, se establece mas rápidamente en balería, y presenta menor ob-
jeto que la otra al enemigo. 
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Continuación del artículo de fundición. 
174. Las asas se colocan dando vuelta al modelo hasta que 
queden de nivel los dos muñones, y señalando con el mismo 
en la parte superior del segundo cuerpo la recta que pasa por el 
•plano vertical del eje. En seguida se coje una de ellas, y su 
pie delantero (*) se pone tangente al junquillo [Idin. 4.", figU' 
ra 7.") para señalar en la recta un punto que corresponda al me-
dio ó eje de dicho pie y otro al de atrás; se hace centro en cada 
uno de estos, marcando hacia una misma parte dos arcos de 
diferentes radios, cuyas longitudes están ya notadas en la 
respectiva plantilla B D E F (lám. 5.^, Jíg. %^J, llamada 
intermedio, se les tira una tangente, y los pies del asa de-
ben quedar en contacto por la parte de afuera de esta recta 
y al junquillo por la de adentro. El intermedio se coloca so-
bre la primera línea en situación vertical, de modo que cor-
responda al medio de las asas; y el operario, teniendo con 
la mano la una descansando sobre el parage que se acaba de 
decir, la inclina á derecha ó izquierda hasta que toque los 
dos lados del ángulo D, que le marcan su inclinación y su al-
tura: en este estado derrite con un hierro caliente la pez por 
la parte que toca al modelo para que se pegue , y después la 
asegura con dos clavos (idm. 4" , fiíí- 7."J, que entrando por 
los agujeros hechos de antemano eu su superficie penetran 
por el hueco de sus pies hasta el huso. Las cazoletas se ponen 
del mismo modo tangentes á su respectivo junquillo. 
Bañados de sebo los muñones se empieza á formar el mol-
de, para lo que dos operarios principian á dar con la mano 
la primera capa de potea, que no debe tener mas espesor que 
el suficiente para cubrir el sebo , la que se deja secar al aire 
libre, y sobre esta otras once de 14 puntos de espesor cada una 
para que resulte de 14 líneas de espesor el molde, las cuales 
se secan del mismo modo. 
(*) véase el número 8. 
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Después que se ha secado la última empiezan á dar con 
las manos, la primera de barro ordinario de 1 línea 9 pun-
tos de espesor, que la secan con fuego de carbón; en seguida 
se le dan otras tres del mismo grueso, que se secan también 
con fuego de carbón; con ellas el molde tendrá 21 líneas de 
grueso. Entonces se ponen las asas hacia abajo, y arrimando 
bastante carbón á estas y á las cazoletas para que penetrando 
el calor pueda derretirlas, á cuyo tiempo sacan los clavos y 
reciben en agua la mezcla, que se vuelve á aprovechar, tapan-
do en seguida los agujeros de los clavos con unos taponcitos 
del mismo barro. Continúan dando y secando á fuego otras 4 
manos de 3 líneas 6 puntos de espesor cada una , con las que 
el molde quedará de 2 pulgadas 11 líneas; en seguida se dan 
7 manos de barro de 4 líneas 8 puntos de espesor, que suce-
sivamente se secan con fuego; se pone un aro á los muñones, 
y en cada estremo otro llamado terrero sobre los que se co-
loca el herrage (lám. ^.^, ftg. 1.V> cuyas bandas tienen en 
sus estremos unos ganchos para unir y afirmar el molde del 
cuerpo de la pieza á los de la culata y mazarota, como se ve 
en el perfil representado en la fig. 3.% y en seguida se dan 
dos manos de barro en cuanto lo cubra todo, restregándolas 
con un trapo para que resulte tersa su superficie, con lo que 
queda concluido el molde, siendo su espesor total de 6 pul-
gadas. 
Todos los de las demás piezas se fabrican del mismo mo-
do, con la sola diferencia del número de manos de barro y el 
de las bandas y aros, como se ve en la siguiente tabla, en la 
que se observará que ningún molde se fortalece mas que con 
un solo herrage, porque la esperiencia ha manifestado ser in» 
útil el primero, pues fundida una pieza de cada calibre sin él se 
ha visto resultar lo mismo que las que se fundieron al mismo 
tiempo con dos herrages, sin haber encontrado que sus di-
mensiones se hubiesen alterado en lo mas mínimo, por cuya 
razón se ha suprimido dicho primer herrage, poniéndoles ac-
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tualmente solo el segundo, el cual aún se podría aligerar to-
davía alguna cosa escogiendo un hierro muy fibroso que, 
dejándose forjar bien, tomase con facilidad las curvaturas de 
los parages donde se ha de colocar, para lo que los cercos mas 
grandes tienen una visagra en su mitad. 
TABLA que manifiesta el número y espesor de las manos de pa-
tea y de barro que se dan á los moldes de los cuerpos de las 
piezas, el de las bandas y aros con que se fortalecen, y el 

































































TABLA de las dimensiones del herrage con que se fortalecen los 
moldes de los cuerpos de las piezas. 
CAÑONES. 
HERRAGE. AROS TERREROS. 
























1 6 » 3 1 6 » 3 
1 6 » 3 1 6 » 3 
1 6 U 3 1 6 » 3 
1 .. » 3 1 ) i » 3 
1 » >- 3 1 M » 3 








































1 )) " 3 1 u » 3 
Las culatas se moldean en husos de hierro ^ (Idm. 1.*, fig. 
5.*, entrega 6.* ¿e^ Memorial), que tienen sus respectivas rue-
das de bronce (/ig. 6.*), colocando cada juego de husos por su 
garganta C y el estremo D sobre sus caballetes como los de las 
piezas; y haciéndolos girar por medio de la rueda ^ (fig- 12) 
que se encaja en el cuadrado M de la cabeza del huso, se em-
pieza revistiendo este con la trenza de esparto hasta darle en 
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cuanto sea posible las dimensiones de las cula tas ; en seguida 
se coloca la terraja A (Jig. 'j?-) guarnecida de la chapa de 
hierro B, que forma el perfil inverso de la culata, á 3 ^ líneas 
mas de distancia, poniendo sobre ella una lechada de yeso co -
mún que va soltando sobre la trenza hasta que falten 7 pun-
tos , que se da con yeso fino (fig- 8.*J; después se bañan de 
sebo y se le ponen unas orejas B de madera , que se sujetan 
con nn clavo, viéndose de costado en dicha figura y en la C 
de frente , las cuales sirven para recibir las piezas en las m á -
quinas de tornear . Finalizado el modelo de esta manera se 
empieza á formar el molde , dando manos de potea como se 
ha dicho, que se cubren con las de b a r r o , que se arreglan con 
la terraja (fig- 11 ^  , y se le pone el herrage ( fig, 9 ) , com-
puesto de 6 bandas de hierro yí de 1 j pulgadas de ancho 
y 3 líneas de grueso, con un codillo que sujétela es t remidadde 
los ba r ro s , 2 aros B sobre el cono y una volandera C sobre 
la lámpara: en seguida se van añadiendo las manos de bar -
ro hasta concluirle (fig. 1 3 ^ por medio de una terraja A 
de madera (^/íg'. \\), guarnecida de una chapa de hierro como 
la de los moldes de los cuerpos de las piezas, dejándole de las 
mismas dimensiones que el interior del canaston de bronce 
(lám. 5.", fig. 4.'*, entrega lo.^) donde debe colocarse. Se ha de 
tener mucho cuidado de que el encastramiento quede arregla-
do al del cuerpo de la pieza, para que cuando el molde de 
ésta se haya de poner vertical sobre el de la culata se ajusten 
exactamente. 
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TABLA que manifiesta el número y espesor de las manos de pa-
tea y de barro que se dan á los moldes de las culatas, el de 
las bandas y aros con que se fortalecen, y el espesor de los 




12 cortos.. . . , 
8 largos. . . . 
8 cortos 
4 largos 
4 cortos. . . . 
4 de montaña 
OBIISES. 





























































Llámase mazarota la parte escedente de metal que sacan 
las piezas por su parte superior, la cual es de suma impor-
tancia: primero, porque comprime con su peso el metal 
fundido del cuerpo de la pieza haciéndole mas compacto, y 
obligándole á que llene con mas exactitud todas las partes del 
molde; segundo, porque se lo suministra á proporción que 
se disminuye de volumen al tiempo de enfriarse; tercero en 
fin, porque subiéndose á la superficie las escorias y partes 
heterogéneas de los metales, se observa que en los que se han 
fundido es mucho menos compacta y tenaz la parte superior; 
465 
por lo que saldría la caña de una pieza muy débil y defec-
tuosa. 
Para dar á las piezas la perfección que ocasiona la maza-
rota se hace preciso añadir á sus moldes por la parte superior 
otros de mazarolas correspondientes á su magnitud: estos se 
forman sobre husos de madera del mismo modo que se ha 
dicho para las piezas, con sola la diferencia de no dársele nin-
guna mano de potea, sino que todas las que se le dan son de 
barro, poniéndoles un herrage para fortalecerlos y poderlos 
unir con los del cuerpo de la respectiva pieza. Solo en la de 
los cañones de á 24 se ponen á la mitad del espesor, esto es, á 
2 pulgadas 11 líneas, 4 cercos, uno á cada eslremo y dos ha-
cía el centro, igualmente distantes unos de otros, para que no 
se abran por su gran magnitud, y aun asi suele hacerse algu-
na grieta longitudinal. Es de advertir que en los obuses de á 
7 pulgadas, en el cañón de á 4 de montaña y en los morteros 
cónicos de 14» IS y 7 pulgadas se moldean á un mismo tiem-
po sus mazarotas unidas, y asi están marcadas en los husos y 
plantillas, porque no hay peligro de que se tuerzan; y son las 
únicas que llevan manos de potea, siendo el mismo número 




TABLA que manifiesta el número y espesor de las manos de 
barro que se dan á los moldes de las mazaroías, el de las 
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Continúa la historia de la artillería desde 
1494 á 15i9. 
Después de haber recordado brevemente los principales y 
mas memorables acontecimientos militares de la época á que 
nos referimos, réstanos tratar del orden de combate que 
se adoptó por consecuencia de las numerosas innovaciones he­
chas en el arma y del servicio particular de ella misma. 
Desde que principió este periodo se inauguró una comple­
ta revolución en las relaciones que existian antes entre la in­
fantería y caballería. Mientras aquella se redujo á una turba 
confusa de hombres mal armados, los ginetes cubiertos de 
hierro eran los arbitros de las batallas, que se decidían por el 
esfuerzo de su brazo; pero generalizado el uso de las piezas 
de corto calibre, pronto se vio disminuir el prestigio de aque­
llos valientes, que caian sin poder defenderse del efecto mor­
tífero de los proyectiles. Entonces fue cuando los suizos y 
lansquenetes introdujeron una disposición nueva y apropia­
da á la acción de la infantería; armáronse con picas, espadas 
y alabardas, reuniéronse formando masas erizadas de aceros, 
y en esta formación profunda se atrevieron á esperar el cho­
que de los hombres de armas y los rechazaron. 
Al observar semejante resultado, todas las naciones trata­
ron de crear una infantería capaz de resistir á la caballería 
feudal, todos los ejércitos se organizaron á imitación de los 
suizos, y aquella infantería, recobrando el sentimiento de su 
propia fuerza, abandonó en gran parte el uso de las armas ar­
rojadizas, disponiéndose mas y mas para el choque con el ar­
ma blanca. En vano los ginetes aumentaron la resistencia de 
sus armaduras, en vano adoptaron también el orden profun­
do; sus esfuerzos se estrellaron en aquellas masas, que ufa-
9 
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ñas de su poder crecieron hasta el estremo de haberse visto 
cuadros de diez mil infantes. 
Destruida asi la esclusiva influencia que en lo antiguo ha-
bla tenido la caballería sobre los campos de batalla, parecia 
que la sustitución de dicha influencia iba á ser completa por 
parle de la infantería formada en masa ; pero una artillería 
numerosa y de calibres considerables se concentró para obrar 
sobre aquellas bandas, que por su falta de movilidad y acción 
ofensiva se ofrecian indefensas á sus estragos; batiólas de 
cerca y de lejos, abrió anchas brechas en su frente, hízolas 
titubear, y aprovechando el momento los hombres de armas, 
se precipitaron sobre los claros y recobraron la superioridad 
en el choque cuerpo á cuerpo. 
Como la caballería por su formación habitual y en cierto 
modo aislada presentaba poco objeto á la artillería, ésta diri-
gió toda su acción contra la infantería, que sufría mayores 
pérdidas en proporción de su solidez. Para neutralizar seme-
jante desventaja, para disminuir su mortandad, quedábanle á 
esta arma tres recursos no variando de formación: 1.° mar-
char directamente á las piezas y tomarlas; 2.° apagar sus 
fuegos •, 3.° ponerse á cubierto por medio del terreno. 
Los suizos adoptaban ordinariamente el primer recurso, 
y tenia pena de muerte el que daba señales de miedo á la vis-
ta de las baterías enemigas, ó se separaba de su puesto para 
evitar los proyectiles. Es indudable que procediendo asi se 
disminuía la mortalidad cuando se vencía, pero se necesitaba 
una audacia que rayase en temeridad para la ejecución de 
esta maniobra , y muy rara vez podía obtenerse un feliz resul-
tado de ella contra una artillería bien establecida y hábil-
mente servida. Los cuadros lentos por su masa, deteniéndose 
en vencer las dificultades del terreno, avanzaban con trabajo, 
sufriendo una lluvia de balas que los surcaban en todos sen-
tidos; y estos destrozos, y el desorden consiguiente á ellos y á 
los entorpecimientos de la marcha, eran causa de que las 
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tropas llegasen á las piezas medio deshechas é imposibilitadas 
de resistir la última descarga hecha á quema-ropa, y secun-
dada por la acción de las fuerzas que sostenian las baterías. 
Los lansquenetes, que atacaban con la mayor intrepidez 
toda clase de tro|>as, eran tímidos al frente de la artillería. 
Las celebradas bandas españolas, tipo de organización vi-
gorosa y bien entendida, no marchaban á la artillería sino 
cuando estaban debilitados sus fuegos por haberlos contra-
restado con otros fuegos semejantes, ó en el caso de haber otra 
circunstancia ventajosa para el ataque. 
La caballería pesada, los hombres de armas, no cargaban 
nunca á la artillería. 
La infantería se ponía á cubierto del fuego enemigo, ya 
sea aprovechando los accidentes del terreno ó ya echándose 
en tierra; pero estas disposiciones eran como se ve puramente 
defensivas. 
Otro de los medios de acción que se oponian á la artille-
ría era la mosquetería de las tropas. Al principiar el periodo 
á que nos referimos aún existían en los ejércitos muchos ba-
llesteros, que fueron desapareciendo completamente de ellos. 
Por los años de 1500 la décima parte de la infantería 
suiza y alemana estaba armada de arcabuces ; la influencia 
española aumentó muy considerablemente aquella proporción. 
La infantería de esta nación formaba á veces pequeños cua-
dros de arcabuceros que flanqueaban los grandes cuadros de 
piqueros; en otras ocasiones los arcabuceros se intercalaban 
entre las filas de piqueros; otras en fin obraban aquellos en 
dispersión á manera de tropas ligeras, con gran detrimento de 
los artilleros que servían las piezas contrarias. 
La caballería ligera operaba en dispersión, y con su fue-
go era para la artillería un enemigo muy peligroso. 
De lo dicho resulta que las masas de infantería destruye-
ron en esta época la supremacía de la caballería, que la arti-
llería restableció el equilibrio de las dos armas, y que la in-
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fantería, para neutralizar los efectos de las piezas hubo de 
aumentar el número de armas de fuego en los individuos que 
la componían. Un ejército se dividia siempre en tres cuerpos, 
que en las marchas se subseguian á corta distancia por el 
mismo camino. Los falcones marchaban á vanguardia y reta-
guardia, pero el parque se mantenia reunido en el centro de 
la columna. Esta clase de formación, la pesadez y número 
considerable de los carruages, hacian largos y difíciles los 
despliegues en batalla al frente, por cuya razón cuando el 
enemigo estaba próximo se tomaba desde luego esta disposi-
ción para caso de ataque. Algunas veces los cuerpos del ejér-
cito marchaban por caminos distintos y la artillería por el 
mas practicable. 
En el orden de batalla la infantería de los tres cuerpos 
se establecía en una sola línea con grandes intervalos; la ca-
ballería ligera y una parte de los hombres de armas se situa-
ban en batalla sobre los flancos de los tres cuerpos; á reta-
guardia de la línea se colocaba el resto de los hombres de ar-
mas en líneas de reserva. 
Las tropas operaban siempre de frente y por cargas á fon-
do , de que resultaba que después del choque el vencedor 
y el vencido quedaban muy desordenados, haciéndose suma-
mente dificil el perseguir inmediatamente al segundo. De or-
dinario éste dejaba toda su artillería de parque en el campo 
de batalla. 
De tales disposiciones resultaba la de establecer toda la arti-
llería en primera línea delante del frente y sobre el flanco de 
las tropas, dividiéndola en tres bandas ó grandes baterías, 
de las cuales la que se componía de piezas gruesas se que-
daba con el cuerpo de batalla. Su posición central y largo al-
cance la hacian batir todo el frente de la línea; alguna vez se 
situaban piezas gruesas en alturas laterales para tomar el flan-
co al enemigo. 
Las piezas de campaña que componían las otras dos ban-
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das se distribuían según las circunstancias entre la vanguar-
dia y retaguardia, ó sean las alas del orden de batalla, donde 
por su movilidad y la rapidez de su fuego podian aventu-
rarse sin inconveniente. Estos cañones, que acompañaban á la 
infantería, se situaban, bien sea en «na sola batería que en-
cajonaba en el centro del cuerpo dividido en dos, bien for-
mando dos baterías á derecha é izquierda que encajonaban 
á su vez la totalidad de dicho cuerpo. 
La artillería ligera ó sean los falcones no tenian plaza fi-
ja; ordinariamente se colocaban en los flancos. También so-
lian acompañar y proteger los movimientos de los hombres 
de armas. 
La pequeña artillería, que además solia servir en los tiro-
teos de poca importancia, formaba una especie de cintura al 
rededor de las masas de infantería, y la acompañaba en sus 
movimientos. Eu la defensiva se intercalaba en los intervalos 
de las grandes baterías, donde hacia las veces de metralla 
cuando se acercaba el ataque. 
El frente de los ejércitos era poco estenso, y la artillería 
defendía fácilmente todos los puntos de la línea; como por 
otra parte los ataques eran de frente también, rara vez tenian 
las piezas que mudar de posición; las de parque dificilmente 
podian hacerlo por falta de movilidad, no asi las de campaña 
y las pequeñas, que acompañaban á las tropas en todas sus ope-
raciones y se prestaban á las combinaciones de los generales. 
De lo que llevamos espresado, que todo perjudicó al siste-
ma de ataque, resultó una gran preponderancia en las bata-
llas para la acción defensiva. El ejército que á ella se decidía 
formaba ordinariamente sobre alturas con la artillería á su 
frente, y esperaba inmóvil el choque del enemigo obrando so-
bre él por el fuego de sus cañones. El que atacaba avanzaba 
pesadamente precedido de los suyos; deteníase dentro de tiro 
sufriendo el efecto de las baterías de defensa, establecía len-
tamente las propias, y empeñaba un fuerte cañoneo. Asi, co-
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locado en una posición inferior en que muchas veces apenas 
descubria la cabeza del soldado enemigo guarecido en la ele-
vación de su puesto, sufria formado en masas profundas hor-
ribles destrozos, procurando esperar en la mas completa in-
movilidad el momento de obrar; pero como esta serenidad, 
esta sangre fria no siempre eran posibles, sucedia á menudo 
que antes de verse diezmadas ó destruidas las masas del agre-
sor se precipitaban al ataque, y cubriendo entonces sus pro-
pios cañones, batidas por el fuego concentrado del enemigo y 
cargadas por sus soldados, eran rechazadas sin dificultad. 
A fin de evitar acontecimientos de esta clase muchas ve-
ces repetidos, los ejércitos permanecían meses enteros frente 
á frente; el que ocupaba una buena posición sin salir de ella, 
el enemigo provocándolo y procurando forzarlo, ya sea em-
peñando fuertes cañoneos con las piezas gruesas, ya atacándole 
en la parte mas flaca con destacamentos de infantería y pie-
zas ligeras , ya procurando cortai-le las comunicaciones para 
que la falta de víveres le hiciese variar de puesto. 
Llegado el caso de emprender una retirada, la persecu-
ción se hacia lentamente, y fácil era encontrar una nueva po-
sición por el poco frente que ocupaban las tropas ; y este sis-
tema de posición, observación y contemporización desarro-
llado estraordinariamente, fue el que prevaleció durante 
muchos años en la guerra. 
La influencia de la artillería se hizo sentir aún mas en 
los sitios de plazas y puntos fortificados. Aterrados los de-
fensores por los terribles efectos de las piezas y por la es-
plosion de las minas, muy usadas por los españoles, se 
rendían á la primera intimación, y si trataban de resistir, 
muy pronto veían sus murallas arruinadas por los cañones 
de brecha; de aquí provino el que á una batalla ganada 
subsiguiese la sumisión completa de todo el pais, que volvía 
á perderse con la misma facilidad. 
Este poder de nuestra arma , esta fuerza de acción que la 
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hacia irresistible, produjo también otro resultaJo. Los innu-
merables castillos existentes de los tiempos feudales, que por 
la misma elevación de sus murallas ofrecian grandísima faci-
lidad para ser destruidos, fueron abandonados en su mayor 
parte ; solo quedaron las fortificaciones que por su situación 
y recursos se creyó necesario conservar, pero aun para ellas 
se reconoció la necesidad de reforzar los medios de defensa, 
tanto aumentando el número de cañones de su dotación , co-
mo variando la estructura misma de las obras que en su esta-
do nada podian para el objeto con que se construyeran. Del 
estudio producido por estas necesidades, de la aplicación in-
mediata que se hizo de las concepciones militares apropiadas 
á la situación, provino una revolución completa en la forti-
ficación. Las bases de ella fueron un nuevo trazado para ob-
tener por él buena colocación para las piezas, y que estas flan-
queasen los puntos mas vulnerables. Desaparecieron los altos 
muros de piedra, sustituyéronse con parapetos de tierra de 
mayores espesores y poco relieve, y se inventó digámoslo así 
la moderna fortificación , llevando uno de los sistemas después 
adoptados el nombre de nuestra patria. Como todos estos tra-
bajos producian gastos de grandísima consideración , solamen-
te podian emprenderlos las potencias ricas y poderosas. 
La castrametación de aquel tiempo se reducía á colocar 
los carruages de modo que formasen un recinto. Posterior-
mente varió la figura del parque, y se le hizo unas veces ova-
lado , otras cuadrado ó serpenteando ; y como la fortificación 
pasagera se había ya principiado á perfeccionar, se rodeaba el 
campamento de un foso, cuyas tierras echadas al interior 
componían el parapeto en que se colocaba la artillería á 
cubierto. 
Por lo que respecta al estudio del arle de la guerra Ma-
quiabelo escribió un tratado, en el cual procura asimilar la 
organización de las tropas de su época á la que tuvieron las 
romanas en el mas bello periodo de su historia; y sin em-
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bargo de que él uo quiere que la artillería aparezca en las 
batallas, discurre con gran tino sobre su uso. 
Propone dividir el ejército en tres cuerpos iguales de seis 
mil infantes y trescientos caballos. Cada cuerpo, compuesto de 
batallones reunidos, formaria un cuadro con un vacio trian-
gular en el centro. Los tres cuerpos se establecerían en una 
sola línea con cien pasos de intervalo. La caballería se si-
tuaría en las alas , pero esperaría para entrar en línea á que 
cesase la acción de la artillería. 
Establece que el número de piezas debe ser relativo á la 
fuerza del ejército, y fija esta relación en dos cañones por cada 
mil soldados. 
Destina los calibres mas gruesos inferiores á 50 libras para 
guardar los campos; y á las piezas de campaña, que han de 
seguir constantemente á las tropas y formar las dos terce-
ras partes del tren, les exije calibres mas inmediatos al de 
á 12 que al de 18 (*). 
Para las marchas subdivide el tren entre las tres briga-
das, sin hacerle por esto parte constitutiva de ellas. 
El orden de aquellas en los países llanos es formando 
el cuadro, y los cañones distribuidos en los intervalos de los 
batallones sobre los cuatro frentes. En caso de ataque todos 
se reunían sobre el frente y alas de la parte amenazada. 
En las batallas considera como la mas ventajosa posición 
de nuestra arma el colocarla sobre el flanco de las tropas. Di-
vídela en este caso por baterías, que sitúa en el centro de los 
intervalos que separan las brigadas, y en los flancos de la lí-
nea de infantería cuando el terreno asegura esta posición. 
Si las piezas se hallan espuestas en los flancos las estable-
ce sobre el frente de las brigadas distribuyéndolas á vanguar-
dia de los claros de batallón, posición en que se encontrarían 
muy espuestas á las escaramuzas de las tropas ligeras. 
(*) Estos calibres corresponden á los de 36, 12 y 8. 
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Principiado el combate, Maquiabelo reconoce todo el po-
der de la artillería, y dice que las tropas no deben permane-
cer á descubierto sufriendo su fuego, razón por la cual acon-
seja el ataque inmediato. Al efecto dice, que después de he-
cha una descarga general por la artillería del que marcha, las 
tropas lijerasse precipitarán á la carrera sobre los cañones del 
enemigo, que en estos momexitos solo habrán podido hacer 
una descarga insignificante. Procediendo asi supone que las 
piezas serán tomadas, y caso de que no, que las tropas Tijeras 
del que está en posición saldrán de la línea, y avanzándose cu-
brirán la artillería imposibilitándola de tirar. 
Empeñado asi el combate, las piezas del que ataca pasa-
rán por los intervalos de los batallones para colocarse á reta-
guardia en posición segura. 
El supuesto en que se funda esta maniobra, de que la des-
carga de las baterías establecidas no producirá efecto sobre 
las masas que cargan, ya se ve que es por lo menos exagera-
do; pero la idea atrevida de atacar súbitamente por una nube 
de tiradores á una artillería inmóvil y de lento servicio, rela-
tivamente hablando, es muy digna del talento de su autor. 
Convencido Maquiabelo de la utilidad de los campos atrin-
cherados, y considerando que ellos eran la base del sistema 
de guerra adoptado por los romanos, recomienda á los ejérci-
tos su uso, y que los guarnezcan con torres y redientes arti-
llados , porque asi protegidas las tropas se ponen en aptitud 
de esperar largo tiempo la ocasión favorable para combatir, 
haciendo dificilísimo un ataque del enemigo. 
También reconoce Maquiabelo la inmensa preponderancia 
adquirida por la artillería en el ataque de los puntos forti-
ficados , preponderancia que forzosamente producía una revo-
lución en el sistema de fortificación ; y quiere en su conse-
cuencia que las murallas se rebajen, y estén precedidas de fo-
sos y macizos de tierra. 
Aleccionado en fin por el ejemplo de los mismos romanos 
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respecto de su artillería nevrobalística, propone que los arti-
lleros sean precisamente verdaderos soldados. 
Con efecto, aún estaba muy lejos de la perfección á que 
posteriormente se ha llevado el método de llenar los cuadros 
de los cuerpos destinados á formar los ejércitos y reclutar 
los individuos del arma, á pesar de que á la magnífica caballe-
ría de los señores , bizarra pero desordenada é inobediente, 
que constituía la casi totalidad y el nervio de los ejércitos an-
tiguos , se había sustituido una infantería con mayor acierto 
organizada. 
El soldado se empeñaba por determinado t iempo, y una 
vez concluido el periodo se retiraba á sus hogares, ó bien pa-
saba á servir á otra bandera. Como consecuencia de esta ]>rác-
tica el sueldo no era igual para los individuos de una misma 
sección, y lo disfrutaban mayor según la nación á que per-
tenecían , el arma en que servían, y la circunstancia de ser 
mucha ó poca la necesidad que se tenía de ellos. 
Tampoco las secciones de fuerza armada, aunque fuesen 
iguales en la denominación , lo eran en el número de indivi-
duos que las componían, ni los grados d é l a milicia significa-
ban como ahora una estension de mando determinada por 
reglamentos. En el siglo XVI se llamaba por ejemplo capitán 
lo mismo al que mandaba ciento que al que regia mil soldados. 
La Real Hacienda contrataba con el gefe el número de 
gente que había de presentar y sostener, y responsabilidad 
era suya el buscarla y ajustaría. 
Por lo que respecta á la art i l lería, su servicio (y esto es 
lo que combate Maquiabelo) se consideró como uu arte me-
cánico. Los hombres que á él se dedicaban se llamaban ar-
tilleros y artificieros; los primeros servían las piezas, y los se-
gundos tenían á su cargo la confección de los artificios de 
gue r r a y tirar por elevación. 
Estos artistas militares habían de probar su instruccíon'por 
certificados de aprendizage, y su saber se reducía al servicio 
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de las diferentes piezas y tirar al blanco. Hechas las pruebas 
quedaban en posición de empeñarse con los soberanos ó na-
ciones que estuviesen en guerra. 
Comprometíanse bajo juramento á tener secreto su arle, 
y lo cumplian, porque disfrutaban buen sueldo y muchas re-
compensas. Carlos V prohibió, por un decreto espedido en 
15 de mayo de 1519, el que los artilleros y artificieros ense-
ñasen sin permiso. Semejante disposición, limitando el nú-
mero de personas entendidas en el estudio práctico de la ar-
tillería, hizo nacer un espíritu de codicia y venalidad que 
subsistió durante algunos siglos. Asi un artillero ó artificiero 
disfrutaba de un sueldo .cuadruplo que los demás soldados, 
cualquiera que fuese su arma, esto es diez y seis florines al 
mes, cobrando además desde ocho á doce florines por cada 
cañón de campaña ó culebrina que servia; dábanles también 
caballo de silla para montar y criado para su descanso. La 
independencia que gozaba respecto á los gefes del ejército 
era completa, y solo recibía órdenes del que lo era princi-
pal del arma. 
Además de estos artilleros se empleaban en el servicio de 
las piezas otros que se denominaban sirvientes y gastadores: 
ocupábanse principalmente los primeros en las maniobras de 
cabria. Era esta una máquina mucho mas complicada que 
la que en el día usamos, y con ella se suspendían como ahora 
las piezas á fin de poderlas, colocar en sus montajes. 
Los segundos auxiliaban todas las maniobras del arma , y 
en Alemania se dotaba un tren como el que dimos en la pá-
gina 325 ( entrega 7.") con cuatro banderas ó destacamentos 
de 400 gastadores. 
Los artilleros, artificieros y gastadores estaban obligados 
en lodo evento á permanecer al lado de sus fuerzas, y en las 
batallas no tenían parte en el botín como las tropas de infan-
tería y caballería, pero en compensación obtenían los privi-
legios siguientes. 
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1." Cuando una ciudad ó villa, fuerte ó castillo era to-
mado por asalto, ó á consecuencia del fuego hecho por la 
artillería, debian ser rescatadas por los habitantes las piezas 
de todos calibres, entregando por ellas una suma de dinero 
contante que se repartia á los artilleros. 
%" El mismo derecho tenian respecto á las bocas de fuego 
que en campaña se tomaban al enemigo, constituyéndose el 
general en gefe deudor de lo que valian para abonárselo del 
tesoro del ejército. 
Ya hemos dicho en otra parte cuánta era la importancia 
que se daba á la guarda de la artillería, y que este servicio 
se confiaba á las mejores y mas valientes tropas. Carlos VIII 
confió la suya á los suizos en testimonio de la consideración 
que le merecian por los importantes servicios que le presta-
ron al atravesar el Apenino para pasar á Italia. 
Carlos I de España y V de Alemania dio constantemente 
la guarda de sus piezas á la infantería española, lo mismo 
en la península que en los ejércitos de Italia, Flandes y Ale-
mania. 
El ganado para arrastrar los trenes se contrataba de par-
ticulares por un tiempo determinado, y lo mismo los car-
reteros. 
Cuando las piezas estaban en posición se desenganchaba 
el ganado y avantrenes, marchando éstos y aquel á cubrirse 
con el terreno. Para avanzar ó retirarse enganchaban de nue-
vo, ó ejecutaban los artilleros el movimiento á brazo si las pie-
zas eran de campaña. 
En los ejércitos españoles el gefe de la artillería tenia una 
autoridad tan ilimitada respecto á sus subordinados, que ejer-
cia sobre ellos derecho de vida y muerte. 
(Se continuará.J 
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DIRECCIÓN GENERAL DE ARTILLERli 
NOVEDADES ocurridas en el Cuerpo durante el 
mes de febrero de 1 8 4 5 . 
GRACIAS. 
Por Real orden cíe 3 de febrero se le concede al Capitán de 
las compañías del tren D. Cristóbal Rodrigo el grado de 
Comandante. 
Por otra de igual fecha se le concede al Teniente de la P. F. 
D. Tomás Reina el grado de Comandante. 
Por otra de igual fecha han variado de destino cinco Tenientes. 
D. Vicente Ballesteros, que estaba en el 4-° departamento, 
pasa suelto al 5.°; D. José Taboada, de la fábrica de Tru-
bia, pasa al 4-° regimiento; D. Fernando Vales, suelto en 
el 4°i pasa á Trubia;D. José Ponte, suelto en el 4'°» pásalo 
mismo al 5.°; y D. José Brandariz, id. id. 
Por Real orden de 12 del mismo han variado de destino tres 
Tenientes Coroneles. 
D. Juan Vial á Subdirector de la Fundición de Sevilla, Don 
Manuel délos Senderos á l.'^'gefe de la brigada de monta-
ña del 3.°, y D. Faustino Navarro á la J. S. F. 
Por Real orden de 13 de id. se le concede al Teniente del 
cuerpo D. Manuel Alarcon grado de Comandante. 
Por Real orden de 14 de id., entre otras gracias, se concede el 
grado de Capitán al Teniente D. Pedro Arce, y al Oficial 
%° del cuerpo de cuenta y razón D. Mariano Buenlabrar 
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el grado de Oficial 1.°, por el mérito que contrajeron ea 
el alzamiento de Zamora. 
Por Real orden de 17 de id. se le conmuta al Capitán de ar-
tillería D. Adriano Torrecilla el empleo de %" Comandante 
de infantería por el grado de Coronel de id. 
Por otra de igual fecha se le conmuta el grado de Teniente 
Coronel de infantería por el grado de Coronel de id. al 
%° Comandante de artillería D. Jesualdo Pérez de Lema. 
Por otra de 21 del mismo ha sido destinado el Teniente Don 
Isidro Macanaz de Capitán al batallón de Puerto-Rico, en 
reemplazo de D. Francisco Manrique. 
Por otra de 23 del mismo se concede un año de licencia por 
enfermo para regresar á la península al 2.° Comandante, 
gefe del batallón de Puerto-Rico, D. Ramón López de Arce. 
Ha fallecido el dia 20 de febrero en Barcelona el Ayudante de 
la brigada de montaña del I.""" departamento D. Cipriano 
Llinas. 
CIJEaFO BE CÜEMTA ¥ RASOM. 
Por Real orden de 6 de febrero se promueve á Oficial 1.° con 
destino á la fábrica de Toledo al 2.° D. Francisco Roca, á 
2.° con destino á Gerona al 3.° Don Carlos de Font, y se 
destina á Tortosa al 2." D. Pedro Valls. 
Por Real orden de 28 de febrero se concede permuta de des-
tinos á los Oficiales 2."" D. Joaquín Vives y D. Manuel de 
Fuertes, pasando el primero á pagador de la fábrica de To-
ledo y el segundo á encargarse de los efectos del arma en 
Alcudia. 
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